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VI 
Conclusión


Si se quiere negociar con éxito un ALCA eficaz, es preciso analizar varios factores:  i) es necesario que la sociedad civil participe en el proceso comercial;  ii)  es necesario que haya una redistribución de la riqueza entre los socios comerciales y en el seno de los países que comercian;  iii) las cuestiones relacionadas con la protección del medio ambiente hay que vincularlas a las cuestiones comerciales;  y iv) es necesario que se aborden los derechos de los trabajadores, las normas relativas al medio ambiente y los derechos humanos.


Un ALCA eficaz deberá concentrarse en el comercio como un medio y no como un fin en sí mismo.  El fin es lograr un comercio más equitativo, la reducción de la contaminación y de la destrucción del medio ambiente, una mejor calidad de vida para la mayoría y una sociedad más justa.  El fin no es proporcionar mayores ganancias a unas pocas empresas multinacionales o el apoyo a una economía basada en la sobreexplotación de los recursos naturales y la destrucción del medio ambiente.  Un ALCA eficaz deberá respetar los derechos humanos, los derechos de los trabajadores y el medio ambiente para garantizar que el comercio beneficie a todas las personas y no sólo a la minoría afortunada.  Estas obligaciones deberán definirse en el cuerpo del acuerdo comercial.


La economía norteamericana, economía retrógrada basada en el combustible fósil y centrada en el uso del automóvil,  afronta dificultades.  Un ALCA eficaz no puede promover este modelo,  sino que tiene que promover un sistema económico sostenible que proteja los derechos de los trabajadores, el medio ambiente y que promueva una sociedad más justa.  Ello requiere un cambio radical, de gran amplitud y una enorme voluntad y compromiso políticos.


Tenemos la responsabilidad con las generaciones venideras de asegurar que se negocie un ALCA eficaz en función de un sistema económico sostenible.  Tenemos la obligación de aspirar a tomar la iniciativa en el avance hacia una sociedad sostenible.  El ALCA nos da la posibilidad de mostrar ese liderazgo.    

